
Refbrma agraria y poder . político 
Chonchol, quien añade: "La violencia empieza ya a surgir 

Mario Fernández Lobo en el campo costarricense. Los enfrentamient?s e~tre lo~ 
campesinos llamados 'precaristas' y los prop1etam~s ~n­
vados de tierras o los representantes de la ~erza P?bhca 
se acrecientan. Un sexto de la población agr1cola activa de 
Costa Rica se ha visto obligada, a estas alturas, a tene_r 
que ocupar tierras en forma irregular para poder sobrevi­
vir. Este precarismo surge de la interacción de diversos 
factores entre los que destacan la mala distribución de la 
tierra, con grandes extensiones abandonadas o sub~xplo­
tadas, la cesantía y el subempleo c~m1:1esino, y la_ex1sten­
cia creciente de familias rurales sm tierras con mgresos 

La última década ha sido 
pródiga en estudios exhaustivos 
de la realidad costarricense. Hay 
trabajof. e investigaciones de muy 
diversa índole. Destacan, por 
ejemplo, los de carácter so­
ciopolítico, empeñados en in­
terpretar las características pro­
pias del proceso de dependencia y 
subdesarrollo de nuestro país, así 
como los estudios por medio de los 
cuales se analiza la evolución del Estado costarricense, 
desde su forma democrático-liberal original, hasta los dis­
tintos grados de Estado intervencionista y de Estado 
empresario que ha alcanzado en nuestro días, princ_ipal­
mente por influencia de la socialdemocracia costarricen­
se. 

Lo más importante es que estos trabajos han dejado 
de ser materi;i 1 de especialistas. Las editoriales nacionales 
los han llevado al gran público y algunos se han converti­
do en lectura obligada de colegios y universidades. Y esto 
es valioso, porque en la medida en que los costarricenses 
analicen más a fondo su propia realidad, se convencerán 
mejor, no sólo de que deben abandonar la \¡¡adicional for­
ma de mirar y vivir la política partidista, para convertirla 
cada vez en un proceso más crítico, sino porque, de este 
modo, se acentúa también la necesidad de incorporar al 
desarrollo nacional esquemas propios, en vez de tratar de 
trasplantar estilos de gobierno ajenos a nuestra propia i -
diosíncrasia. , 

Este ·es el caso de un libro excelente publicado por la 
Editorial de la Universidad de Costa Rica: Reforma agra­
ria y poder político, del Dr. Francisco Barahona Riera, 
del cual, el conjunto de datos geográficos, agronómicos y 
demográficos que ofrece, nos permite comprender c~mo la 
cuestión agraria se ,conviérte en agudo problema social, en 
la Costa Rica de los años 1960-1970. Entre otros fenóme­
nos, se estudia la creciente acción del precarismo. "La 
presión sobre la tierra aumenta y las invasiones de 
tierras, sean ellas de dominio público o privado, se han 
multiplicado en los últimos años", asevera el Dr. Jacques 

insuficientes para la simple sobrevivencia". . 
La obra está dividida en seis capítulos, a saber: I: Sis­

temas de tenencia y explotación de la tierra; 11: Proble­
mas sobre el precarismo y el sindicalismo; 111: C~rac­
terísticas de la estructura social en el campo costarncen­
se; IV Política estatal agraria (destaca el hecho de que, en 
Costa Rica, tanto por presiones internas, como po~ razo­
nes de conveniencia política, no se ha dado todav1~ una 
firme voluntad política de realizar la reforma agraria); V: 
Evolución política de los nuevos pro;1ectos_ de reforma 
agraria y VI: Sobre la reforma agrana: hacia un marco 
conceptual. . , 

Ha terminado la época en que estudios de esta 1~dole 
eran considerados por las gentes temerosas, o por los mte­
resados en sostener las desigualdades del statu quo, co­
mo atentatorios contra el orden establecido. En las cir­
cunstancias que vivimos, los costarricenses hemos llega­
do a convencernos de que, en la medida en que nuestra de­
mocracia no ajuste sus instrumentos jurí~cos p~ra con­
vertirse en una sociedad más justa, las presiones mternas 
del sistema terminarán por alcanzarnos, con sus imprevi­
sibles consecuencias. Y conviene que los cambios sociales. 
que exige una sociedad libre y democrática, se den en Cos­
ta Rica dentro de un camino de justicia y libertad, y no 
dentro de marcos opresivos y totalitarios. 

y este es el valor que para nosotros tiene este libro, 
aunque no corresponda a nu~stra propi~ dis~_iplina. Es 
una franca y objetiva denuncia de una situac1on que, de 
no canalizarse por los marcos institucionales de una so­
ciedad democrática, será resuelto, sin duda, con el es-
quema de violencia impuesto en otras latitudes. . 

Dos advertencias dramáticas nos da, en ese sent.Ido, 
el Dr. Chonchol de la Universidad de París: "La amarga 
experiencia muestra que países latinoamericano~ de anti­
gua y profunda raigambre democrática COIJ?O Chile y U~~­
·guay, cayeron bajo las garras de feroces_ ~1ctaduras 11;il~­
tares en la medida en que las fuerzas poht1cas democrat1-
cas que en ellos dominaban no fueron capaces oportuna­
mente, y dentro de los marcos del sistema democd'.tico, de 

resolver los problemas económicos y sociales de sus 
pueblos .. . Ojalá, para el porvenir democrático de Costa 
Rica, aquellas fuerzas políticas y sociales respons~bles 
del destino del país, sean capaces, de la lectura meditada 
de este libro que constituye un aporte de gran valor al co­
nocimiento de la realidad latinoamericana, sacar las 
conclusiones que se imponen". 


